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La vida está llena de decisiones: algunas simples y otras que pueden cambiar el rumbo de
nuestra existencia. Decidir a qué dedicarse, con quién compartir la vida, cómo responder a
una situación de conflicto o cuál es el propósito personal en la vida son decisiones que, en
muchos casos, requieren algo más que un análisis racional. En la tradición cristiana, este
proceso de búsqueda y reflexión profunda se llama «discernimiento». Pero, ¿qué es
realmente el discernimiento? ¿Es solo una técnica de análisis o tiene una dimensión espiritual
que lo diferencia? En este artículo exploraremos el discernimiento como una herramienta de
gran valor para tomar decisiones alineadas con la voluntad de Dios y aprenderemos cómo
aplicarlo en nuestra vida diaria.

¿Qué significa «discernimiento» en la tradición cristiana?

El término «discernimiento» viene del latín discernere, que significa «separar» o «distinguir».
En el contexto espiritual, el discernimiento es el proceso de distinguir entre los impulsos que
nos acercan a Dios y aquellos que nos alejan de Él. San Ignacio de Loyola, uno de los grandes
maestros del discernimiento en la Iglesia católica, definía este proceso como la capacidad de
«distinguir los movimientos del espíritu», es decir, saber reconocer cuáles inspiraciones
vienen de Dios y cuáles no.

Este concepto de discernimiento no solo se limita a diferenciar el bien del mal; se extiende a
elegir el mejor camino entre varias opciones buenas. En la vida cotidiana, muchas decisiones
no se presentan como una lucha entre lo correcto y lo incorrecto, sino entre caminos diversos
que podrían ser buenos en sí mismos. El discernimiento, entonces, es la clave para saber
cuál de esas alternativas es la que más se ajusta al plan que Dios tiene para cada uno de
nosotros.

Breve historia y raíces del discernimiento en el cristianismo

El discernimiento como práctica espiritual tiene sus raíces en las primeras comunidades
cristianas y en las enseñanzas de los Padres del Desierto. Los Padres del Desierto eran
monjes que, en su soledad y contemplación, buscaban purificar sus corazones y escuchar la
voz de Dios. Su vida austera y llena de oración les permitió desarrollar una sensibilidad
particular hacia los movimientos interiores y su origen, lo cual se convirtió en una práctica
que inspiró a generaciones de cristianos.

San Pablo menciona la importancia del discernimiento en sus cartas. En la carta a los
Filipenses, exhorta a sus lectores a «examinar todo y retener lo bueno» (Filipenses 4, 8). Esta
frase captura la esencia de lo que significa discernir: examinar, probar, y al final, retener
aquello que nos conduce hacia el bien.
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Sin embargo, es con San Ignacio de Loyola, en el siglo XVI, cuando el discernimiento
espiritual se sistematiza de una manera que impactaría profundamente la espiritualidad
católica. San Ignacio desarrolló un método, conocido como los «Ejercicios Espirituales»,
donde el discernimiento se convierte en una herramienta central para la toma de decisiones
espirituales y prácticas. A través de sus «reglas para el discernimiento de espíritus», San
Ignacio ofrece una guía para reconocer las consolaciones y desolaciones interiores,
ayudándonos a entender cuándo el Espíritu Santo nos guía y cuándo nuestras decisiones
pueden estar influenciadas por fuerzas contrarias.

La relevancia teológica del discernimiento: buscar la voluntad de Dios

El discernimiento tiene un trasfondo profundamente teológico: se basa en la convicción de
que Dios tiene un propósito y un plan para cada uno de nosotros. No es solo un proceso de
análisis, sino un acto de fe y de confianza. Al discernir, intentamos sintonizarnos con la
voluntad de Dios, entendiendo que Él quiere lo mejor para nosotros y que nos guía en cada
momento de nuestra vida.

Desde un punto de vista teológico, el discernimiento es un proceso de cooperación entre la
libertad humana y la gracia divina. Dios nos ha dado el don del libre albedrío, pero no nos
deja solos en nuestras decisiones. A través de la oración, la escucha y la reflexión, el Espíritu
Santo actúa en nosotros, ofreciéndonos la claridad que necesitamos para elegir el camino
adecuado. Este acompañamiento divino es lo que le da al discernimiento su carácter
espiritual único.

El proceso de discernimiento: pasos prácticos para tomar decisiones según la
voluntad de Dios

Oración y silencio1.
El primer paso en el discernimiento es crear un espacio para el silencio y la oración. En
medio del ruido y las prisas del mundo actual, es crucial encontrar momentos de calma
en los que podamos abrirnos a la voz de Dios. Dedica unos minutos cada día para orar y
pedir la guía del Espíritu Santo. La oración no es solo una petición, sino una disposición
para escuchar con humildad.
Examinar los movimientos internos2.
Durante el discernimiento, es importante prestar atención a los «movimientos
interiores»: pensamientos, emociones, deseos y resistencias que surgen en nuestro
corazón. ¿Siento paz al pensar en esta decisión, o me invade una sensación de
inquietud? Según San Ignacio, la paz y la consolación son signos de que una decisión
puede estar alineada con la voluntad de Dios, mientras que la desolación y la confusión



¿Qué es el discernimiento y cómo aplicarlo en nuestras decisiones? |
3

Catholicus.eu Católicos europeos en Español | 3

pueden indicar lo contrario.
Reflexionar sobre las motivaciones3.
Pregúntate honestamente por qué quieres tomar una decisión en particular. ¿Lo haces
por amor a Dios y al prójimo, o hay motivaciones de egoísmo, miedo o orgullo? El
discernimiento requiere sinceridad; no podemos engañarnos a nosotros mismos si
deseamos conocer la voluntad de Dios. La motivación correcta suele ser una señal clara
de que estamos en el buen camino.
Consultar con personas sabias4.
A veces, una decisión puede ser difícil de discernir por uno mismo. En estos casos, es
prudente buscar consejo en personas de confianza y con experiencia espiritual, como
un director espiritual o alguien que comparta una vida de fe profunda. San Pablo nos
recuerda que «en la multitud de consejeros hay sabiduría» (Proverbios 11, 14). Dios
puede hablar a través de aquellos que tienen una perspectiva objetiva y amorosa hacia
nosotros.
Tomar una decisión y verificarla en la práctica5.
Después de reflexionar, ora y toma una decisión, confía en que has hecho tu parte. Sin
embargo, es importante verificar la decisión en la práctica. ¿Sientes paz y coherencia
en tu vida con esta elección? ¿Te acerca a Dios y te ayuda a vivir en armonía con los
demás? La paz interior y la coherencia entre nuestros valores y acciones son signos
claros de que vamos en la dirección correcta.

Discernimiento en la vida cotidiana: aplicaciones prácticas

El discernimiento no solo se aplica en grandes decisiones; es una práctica que puede
transformar nuestra vida cotidiana. A continuación, algunos ejemplos:

Relaciones personales: Podemos aplicar el discernimiento para decidir cómo
responder en situaciones de conflicto. En lugar de actuar impulsivamente, reflexiona si
tus palabras y acciones promueven la paz y la reconciliación.
Elección de actividades y prioridades: En nuestra sociedad, el tiempo es un recurso
valioso. Discernir cómo empleamos nuestro tiempo —decidir qué actividades son
necesarias y cuáles no— es fundamental para vivir una vida equilibrada y orientada a
Dios.
Decisiones profesionales: En el ámbito laboral, el discernimiento nos ayuda a tomar
decisiones éticas y a buscar la vocación que más nos permita servir a Dios y a los
demás. No siempre la opción que ofrece más beneficios materiales es la mejor; a veces,
el llamado puede ir en una dirección diferente.
El uso de la tecnología y redes sociales: En un mundo lleno de información,
discernir qué contenido consumimos y compartimos puede ayudarnos a ser más
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conscientes de lo que nos edifica y de lo que simplemente nos distrae o nos genera
ansiedad.

Conclusión

El discernimiento no es un ejercicio sencillo; es un proceso que requiere tiempo, paciencia y
una apertura genuina a la guía de Dios. En un mundo lleno de opciones y presiones, discernir
es esencial para vivir con coherencia y paz interior. Al aplicar el discernimiento en nuestras
decisiones, nos acercamos cada vez más a cumplir con el propósito que Dios tiene para
nosotros, permitiendo que nuestras acciones reflejen su amor y bondad en el mundo.


